BUEN USO DEL TIEMPO 

1.      DETENER LA POLARIZACIÓN ENTRE LOS TIEMPOS

 

Se acepta que la extinción del tiempo libre no se conseguirá por medio de la progresiva degradación cualitativa y cuantitativa de otros tiempos y, en especial, del tiempo de trabajo. Ubicar y tratar todo lo que es personalmente gratificante, lo que por sí mismo produce satisfacción, lo que puede ser planificado y ejecutado de forma autónoma, en unos sectores tan bien delimitados del tiempo general a costa de que en el resto prevalezca todo lo contrario, únicamente puede conducir a la destrucción del sistema y a una división sin fin de la cotidianidad. 

Entonces, se hace necesario incrementar en la medida de lo posible, el nivel de satisfacción personal que en sí misma sea capaz de proporcionar la actividad laboral en particular, y en general a las que pertenecen al reino de las necesidades, aspecto que se puede hacer en el proceso de socialización recibido en la familia y en la escuela. Se trataría de ir diluyendo las fronteras que, en la actualidad, parcelan de manera muy fuerte las actividades del hombre y la distribución en tiempos cada vez más heterogéneos. En otras palabras, habría que proyectar a las otras esferas de la actividad humana las características positivas que se tienden a polarizar exclusivamente en el tiempo libre.

 

 

2.      LIBERAR TIEMPO PARA EL OCIO CREATIVO.

 

El tiempo libre después de realizar las actividades laborales y necesarias para la vida como el baño, las relaciones de noviazgo, alimentación, estudio, entre otras, se pierde lastimosamente, ya que la falta de planificación de las ciudades, del transporte y de otros servicios públicos se lo consume sin permitir un aprovechamiento mucho más adecuado en lo formativo y gratificante para el ser humano.

 

 

3.      PARTICIPACIÓN DEL CONJUNTO DE INSTITUCIONES FORMATIVAS

 

El conjunto de las instituciones (escuela, familia, medios de comunicación, clubes, ludotecas, entre otras) no termina con el conocimiento e intervención del tiempo libre, pues, ellas tienen la responsabilidad social de formar para el uso de este, y aceptar que tienen una gran influencia en la manera como las personas utilizan el tiempo liberado del trabajo y actividades necesarias para la vida.

 

 

4.      NO ABURRIR

 

El rasgo principal de la actividad del uso del tiempo libre es la de producir placer para las personas, pero es también lógico que debe ser pensado de forma tal, que permita detener la polarización entre los tiempos.

 

 

5.      RESPETAR LA AUTONOMÍA EN EL QUÉ Y EN EL COMO

 

El estudio del tiempo libre no debe comprenderse como un área del conocimiento que tiene como un único objetivo la diversión y la recreación del ser humano y las colectividades. Por tanto, el estudio del tiempo libre no debería ser algo a consumir sino a crear, la educación para el tiempo libre ha de dirigirse a fomentar el potencial creativo de la persona y no a suplir la capacidad de hacerlo.

 

 

6.      HACER COMPATIBLES DIVERSIÓN, CREACIÓN Y APRENDIZAJE

 

Estos son aspectos que muy a menudo tienden a excluirse mutuamente en las instituciones y ocupaciones de la parcelada vida ordinaria. El tiempo libre es el ámbito quizá más adecuado para generar armónicamente esta actividad plural en cuanto a los valores que en ella concurren.

 

 

7.      RESPETA LA PURA CONTEMPLACIÓN 

 

Se debe entender el tiempo libre como un derecho de cada cual a no hacer nada, y además, el tiempo actual que es estrepitoso y febril la pura contemplación puede ser, incluso, una terapia.

 

 

8.      NO EVALUAR CON CRITERIOS MERAMENTE UTILITARISTAS

 

Los programas de uso del tiempo libre al ser implementados y evaluados no deben ser con una perspectiva utilitarista, estas deben centrarse sobre todo en el proceso mismo de la actividad y en el grado de satisfacción que es capaz de producir.

 

 

 

9.      POTENCIAR EL PLACER EN LO COTIDIANO.

 

El conocer los usos del tiempo libre debería de tener consideración todo el conjunto de pequeñas actividades cotidianas, necesarias a diversos efectos, que consumen una parte notable del tiempo sin que su ejecución suela promover ninguna clase de placer al margen de cumplir, con mayor o menor efectividad, la función primaria que tienen. Es decir, las relaciones con el vecindario, las compras, las invitaciones a comer, etcétera.

 

 

10.   PROMOVER LA POSIBILIDAD DE LO EXTRAORDINARIO

 

Aquí se pueden promover las actividades que de ordinario no se realizan. Motivar la imaginación, los actos creadores y fomentar la capacidad para enfrentar un continuo cambio de acciones en lo social.

 

 

11.   HACER COMPATIBLES EL OCIO INDIVIDUAL Y EL OCIO COMPARTIDO

 

Este principio no requiere  explicación, pues la necesidad hoy del trabajo en grupo no es cuestionable; por tanto, el conocimiento e intervención del tiempo libre debe buscar que el ocio individual y compartido sean lo más compatible posible. 

 

 

12.   BUSCAR TRANSFORMAR LOS OCIOS NOCIVOS EN CREATIVO.

 

En la sociedad que hoy habitamos las personas que disponen de alguna fracción de tiempo libre; ella es usada de manera espontánea en actividades como ver televisión, beber licor con mucha frecuencia, hacer deporte sin ninguna asesoría técnica, etcétera; esta forma conlleva una serie de efectos sociales como alcoholismo alto en las personas, obesidad, enfermedades cardiovasculares, etc.

 

En estas condiciones lo que se propone es unos procesos de educación que permita el cambio de estos usos del tiempo en formas más funcionales para la persona y la sociedad.
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